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RESUMEN

Los estudiantes crecen en protagonismo dentro de los 
procesos educativos direccionados al desarrollo socio-
económico y la formación de conocimientos y valores; 
sin embargo la pandemia de COVID-19 y el retorno a la 
presencialidad, implican la influencia de factores de ries-
go psicosocial, propios del clima organizacional de las 
instituciones educativas, cuya exposición puede generar 
psicopatologías como: insatisfacción, estrés, depresión, 
ansiedad, burnout, etc., que influyen en el estado emo-
cional, la salud y el bienestar de los estudiantes; además 
de incidir en su rendimiento académico, inadaptación, 
abandono escolar, consumo de drogas, tabaco y alcohol 
y comportamiento suicida; que llevan a que los estudian-
tes asuman capacidades cognitivas y actitudinales, para 
adaptarse a nivel tecnológico, metodológico y pedagógi-
co. El presente trabajo se propone hacer un análisis teó-
rico descriptivo de la influencia de los factores de riesgos 
psicosociales, el estado emocional y la resiliencia en es-
tudiantes de la carrera de Psicología de la Universidad 
Técnica de Babahoyo; utilizando una metodología cualita-
tiva con un diseño no experimental. Los resultados sinte-
tizan la teoría precedente y exhibe propuestas educativas 
sobre la influencia de factores de riesgos psicosociales, 
el abordaje de estados emocionales negativos y la cons-
trucción de resiliencia en estudiantes universitarios.
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ABSTRACT

Students grow in prominence within educational proces-
ses aimed at socio-economic development and the for-
mation of knowledge and values; However, the COVID-19 
pandemic and the return to in-person attendance imply 
the influence of psychosocial risk factors, typical of the 
organizational climate of educational institutions, whose 
exposure can generate psychopathologies such as: dis-
satisfaction, stress, depression, anxiety, burnout, etc., 
which influence the emotional state, health and well-being 
of students; in addition to affecting their academic per-
formance, maladjustment, school dropout, drug, tobacco 
and alcohol consumption and suicidal behavior; that lead 
students to assume cognitive and attitudinal capacities, to 
adapt at a technological, methodological and pedagogi-
cal level. The present work proposes to make a descrip-
tive theoretical analysis of the influence of psychosocial 
risk factors, emotional state and resilience in students 
of the Psychology degree at the Technical University of 
Babahoyo; using a qualitative methodology with a non-ex-
perimental design. The results synthesize the preceding 
theory and exhibit educational proposals on the influence 
of psychosocial risk factors, addressing negative emotio-
nal states and building resilience in university students.
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INTRODUCCIÓN

El 10 de marzo de 2020, la Organización Mundial de la 
Salud declaró oficialmente el carácter pandémico de la 
enfermedad COVID-19, que desde finales del año ante-
rior había aparecido en la ciudad china de Wuhan, des-
de donde se propagó aceleradamente a países de Asia 
Oriental, Medio Oriente y al resto del mundo; que además 
de la salud de millones de personas, afectó el curso de 
las actividades económico-productivas, provocó la ruptu-
ra de las cadenas de suministros y la severa disminución 
de empleos directos e indirectos (Hurtado, et al., 2023). 

En América Latina y el Caribe, esta pandemia profundi-
zó las crónicas vulnerabilidades económicas y causó “la 
peor crisis económica y social de la región en décadas” 
(Jarrín, et al., 2023, p. 44); los mismos autores refieren 
que en Ecuador, por medio de Decreto Presidencial de 
fecha 16 de marzo de 2020 se declaró el estado de emer-
gencia por la crisis sanitaria, a fin de ralentizar y/o dete-
ner el contagio masivo en la población, por medio de la 
imposición de una cuarentena obligatoria; las limitaciones 
del contacto físico; el cierre de fronteras; la restricción a 
la movilidad humana; la reducción de actividades indus-
triales, comerciales, docentes, etc.; entre otras, direccio-
nadas a frenar el ritmo de propagación de la enfermedad 
y que, obligaron a decenas de miles de personas a per-
manecer confinados en casa como medida de seguridad.

A las publicitadas consecuencias en cuanto a cantidad 
de contagiados y número de decesos, se han añadido 
otras secuelas como la disminución de los niveles de em-
pleo, el decrecimiento de la producción bienes y servicios 
y la desaceleración del desarrollo socio-económico de lo-
calidades, países y regiones geográficas, a las cuales se 
deben agregar innumerables alteraciones psicológicas 
(quizás menos perceptibles); pero no menos importantes 
por su extensión a niños, adolescentes, jóvenes, y adultos 
de casi todos los segmentos de la sociedad (Mengistie, 
2021; Hurtado, et al., 2023). 

La pandemia alteró cantidad de normas sociales y com-
pulsó la necesidad de adaptación a los cambios deriva-
dos de las medidas de emergencia sanitaria, para las 
cuales la mayoría de las personas no estaban preparadas 
y que motivaron la socialización de expresiones como; 
insatisfacción, estrés, depresión, ansiedad, burnout, 
pensamiento negativo, como expresión de alteraciones 
psicológicas ante estímulos negativos y realidades de 
vida a escala personal, familiar, organizacional y social; 

especialmente han acentuado la relevancia de factores 
psicosociales en la trayectoria académica de los alumnos 
universitarios (López, et al., 2023).

El regreso a la nueva normalidad posterior a la crisis ge-
nerada por la pandemia de COVID-19, ha visibilizado la 
urgencia de concretar acciones encaminadas a recu-
perar los daños y mitigar las secuelas negativas en to-
dos los actores y sectores sociales (Jarrín, et al., 2023). 
Especialmente en el campo de la educación, donde se 
pueden dar factores de riesgos psicosociales que influ-
yen en el estado emocional de las personas, perceptibles 
en reacciones como ansiedad, angustia, preocupación, 
irritabilidad y otras, que trascienden el clima organizacio-
nal (Ocampo & Correa, 2023).

Coincidiendo con lo anterior, Vithayaporn, et al. (2022), 
sostienen que en los procesos de enseñanza-aprendizaje 
es común que sus actores principales (docente y alum-
nos), desarrollen múltiples funciones relacionadas con di-
chos procesos y; adicionalmente, las combinen con otras 
actividades de carácter institucional, grupal y hasta fami-
liar que, en su conjunto influyen en su estado emocional 
y condicionan las necesidades de seguridad, bienestar, 
adaptación, renovación y otras, tanto en las aulas, como 
fuera de ellas.

A respecto, en López, et al. (2023); se explica que a tales 
necesidades condicionadas por determinados factores 
de riesgos psicosociales se ha asociado el enfoque de 
resiliencia, a fin de explicar la capacidad de las personas 
no solo de resistir circunstancias desfavorables, sino de 
adaptarse a ellas; en otras palabras, formar una compe-
tencia afectiva eficaz para enfrentar de forma positiva los 
factores de riesgos o la desgracia. 

Otra de las secuelas de la pandemia fue la acelera-
ción del uso de las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones, (TIC); entendidas como el conjunto de 
equipos, soportes, programas y otros medios relaciona-
dos con la informática, la microelectrónica y las telecomu-
nicaciones, concebidos para facilitar el acceso, almace-
namiento, procesamiento y trasmisión de la información 
(Sánchez, 2021).

Las TIC sirven de soporte fundamental para la continui-
dad de las actividades educativas a través de la migra-
ción de actividades presenciales hacia entornos virtuales; 
transformación tecnológica que influyó en la transforma-
ción de las relaciones sociales docentes, grupales y fa-
miliares (Valencia, 2021); y además probar la capacidad 
de los alumnos para adquirir nuevos conocimientos y 
competencias para aprovechar al máximo las tecnologías 
digitales Hurtado, et al., 2023). 
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Aunque las TIC parten de un origen tecnológico, han 
generado transformaciones en lo metodológico y lo 
pedagógico, al servir de soporte a procesos de ense-
ñanza-aprendizaje que propician cada vez más la mi-
gración de modelos presenciales, hacia modelos no 
presenciales(Valencia, 2021); que demandan la recrea-
ción de climas organizacionales favorables, a los efectos 
de gestionar armónicamente diversidad de factores físi-
cos, psicológicos y sociales (Vithayaporn, et al., 2022); 
que, bajo la denominación de riesgos psicosociales 
pueden afectar el estado emocional de los estudiantes 
(Arteaga de Luna, 2022).

Al respecto, Ocampo y Correa (2023); refieren que el re-
torno a la nueva normalidad posterior a la pandemia, ha 
agudizado el problema de la exposición a factores de 
riesgos psicosociales de los estudiantes universitarios, 
los cuales influyen en su estado emocional y que, en unos 
casos pueden generar inconvenientes en lo que concier-
ne a su manejo y en otros indicios de la construcción de 
actitudes resilientes. 

Sin embargo, atendiendo a la investigación de Arteaga 
de Luna (2022); es preciso el monitoreo de los factores 
de riesgos psicosociales, ya que pueden alcanzar niveles 
alarmantes dado que los estudiantes deben asumir cam-
bios cognitivos y actitudinales para poder asimilar formas 
de hacer y enfoques a nivel tecnológico, metodológico, y 
pedagógico. Cambios que pueden ser más desafiantes 
en la etapa pospandemia (López, et al., 2023).

Cuestión que preocupa a estudiantes, profesores e in-
vestigadores de la Universidad Técnica de Babahoyo, 
institución de Educación Superior (IES) que, entre sus 
líneas de investigación incluye la titulada: Educación y 
Desarrollo Social, de la cual se desprende una línea in-
vestigativa de la Facultad de Ciencias Jurídicas Sociales 
y de la Educación llamada: Talento Humano, Educación y 
Docencia; a la cual tributa la sub línea de investigación de 
la Carrera de Psicología llamada: Bienestar y Prevención 
de Riesgos Psicosociales. 

Precisamente, bajo el auspicio de esta sub línea de in-
vestigación, nace el Proyecto Integrador de Saberes 
(PIS), titulado: Estado emocional en la construcción de 
resiliencia post pandemia y afectación en los estudiantes 
de la carrera de Psicología de la Universidad Técnica de 
Babahoyo.

Bajo este proyecto integrador, se pretende investigar la 
influencia de factores de riesgos psicosociales en el es-
tado emocional y la adaptación pospandemia de los es-
tudiantes de la carrera de Psicología, en su retorno a la 
modalidad presencial. Adicionalmente, el proyecto se en-
foca en el análisis del proceso de adaptación resiliente de 

los estudiantes y los cambios que mayor reflejo tienen en 
su vida universitaria al regresar a procesos de enseñanza 
– aprendizaje y otras actividades presenciales, luego de 
un largo periodo de aislamiento social.

Derivado del mismo proyecto integrador, el presente es-
tudio utilizando una metodología cualitativa no estanda-
rizada, con un diseño no experimental longitudinal; se 
plantea el objetivo de hacer un análisis conceptual des-
criptivo de la influencia de los factores de riesgos psi-
cosociales sobre el estado emocional y la construcción 
de resiliencia en estudiantes de la carrera de Psicología 
de la Universidad Técnica de Babahoyo; organizado en 
epígrafes que tratan aspectos teóricos dirigidos a facilitar 
la comprensión del tema y servir de soporte a investiga-
ciones posteriores.

MATERIALES Y MÉTODOS

Acercamiento teórico al clima organizacional

Desde las perspectivas de Gálvez, et al. (2020) y Pérez 
& Puentes (2022); el estudio del clima organizacional, 
comúnmente definido como factores presentes en el 
ambiente de determinada organización, que pueden ser 
percibidos por sus miembros e influir significativamen-
te en su comportamiento; alcanza mayor relevancia por 
los incesantes cambios tecnológicos, las crisis globales 
multidimensionales y las transformaciones de la sociedad 
contemporánea. 

Según estos autores, el clima organizacional es heterogé-
neo y multidimensional debido a la diversidad de ambien-
tes donde se desarrollan los procesos organizacionales, 
una de las dimensiones que expresa tal heterogeneidad, 
es la humana, tanto a nivel individual, como a nivel grupal 
y social, enlazados por múltiples interrelaciones comple-
jas y cambiantes que, a su vez generan diversas percep-
ciones y comportamientos.

Al respecto, Gálvez, et al. (2020); Vithayaporn, et al. 
(2022) y (Ocampo, y Correa, 2023); coinciden en que una 
institución educativa, es esencialmente una organización 
compleja basada en innumerables redes de interrelacio-
nes que se desarrollan en un clima, que en dependencia 
de los autores puede ser denominado: organizacional, 
laboral, institucional o escolar; constructos conceptuales 
que, al decir de García (2021); son similares en esencia 
y permiten comprender la realidad del ambiente, su in-
fluencia sobre de individuos y grupos y sus percepciones 
de las posibles implicaciones para su seguridad, salud y 
bienestar general.

De los planteamientos de los citados autores, se deduce 
la importancia de estudiar el clima organizacional y su 
relación con la seguridad, salud y el bienestar general 
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de personas, grupos y de la sociedad en su conjunto; 
además del estudio de variables como: productividad, 
competitividad, eficiencia y similares, deben estudiarse 
factores psico-fisiológicos perceptibles en los planos in-
dividual y grupal en aspectos teles como: comunicación, 
motivación, liderazgo, toma de decisiones, relaciones in-
terpersonales, etc.

En relación al clima de una organización educativa 
Arteaga de Luna (2022); expresa que los estudiantes per-
ciben los factores del ambiente y manifiestan su estado 
emocional para expresar el grado de influencia de diver-
sas variables, tanto relacionadas con la organización: el 
bienestar emocional, la intención de permanencia, satis-
facción, compromiso, liderazgo, cohesión, comunicación, 
y motivación; como las relacionadas con la salud perso-
nal: estrés, síndrome de burnout, despersonalización, in-
satisfacción, violencia verbal, maltrato y otras reacciones 
psicofisiológicas.

Según Arteaga de Luna (2022); resulta preocupante la 
salud de los estudiantes de la Educación Superior, ha-
bitualmente expuestos a factores del clima de la orga-
nización, tanto en el ejercicio de actividades netamente 
educativas, como en otras actividades académicas, in-
vestigativas y sociales. De acuerdo al criterio de Ocampo 
& Correa (2023); los procesos de enseñanza – aprendi-
zaje están catalogados entre los de mayor exposición a 
factores de riesgos psicosociales presentes en el clima, 
que el caso de las organizaciones educativas, es estudia-
do bajo la denominación de clima escolar.

De acuerdo al estudio de Pérez, y Puentes (2022); el 
clima escolar se ha estudiado desde la psicología y la 
pedagogía, de mismo existen muchísimas definiciones y 
enfoques teóricos, aunque se prefiere definirlo como con-
junto de factores psicosociales, elementos estructurales y 
funcionales, que se interrelacionan en procesos dinámi-
cos y le aportan características y estilos propios a cada 
institución educativa. 

De la definición planteada, se subrayan los factores psi-
cosociales, lo cual significa que las personas le imprimen 
un significado especial al clima escolar, contexto interno 
de la organización escolar donde se entablan innumera-
bles relaciones entre personas y grupos, donde a su vez, 
cada individuo aporta características propias a dichas re-
laciones (Pérez, y Puentes, 2022); y que en consideración 
su ámbito temático, puede manifestarse en formas y es-
pacios diversos, de los que toma denominaciones como: 
clima organizativo, clima social, clima académico, clima 
emocional y clima psicológico.

Aunque independientemente de la existencia de diferen-
tes denominaciones; a los efectos de analizar la influencia 

de factores psicosociales, el clima escolar puede clasifi-
carse de dos formas: 

 • Favorable: caracterizado por ser abierto, participati-
vo, consecuente y coherente, que facilita la conviven-
cia de las personas y predispone a la participación, la 
cooperación y el deseo de aprender de los estudian-
tes, quienes perciben que sus problemas emocionales 
pueden ser gestionados satisfactoriamente (Pérez, y 
Puentes, 2022); se observan mejores condiciones para 
la formación integral de los estudiantes, tanto desde el 
punto de vista académico, como desde la perspecti-
va social y emocional, pues promueve las relaciones 
armónicas entre diferentes actores, facilitando la co-
municación y el trabajo en equipo Vithayaporn, et al. 
(2022); al mismo tiempo tiende a disminuir los conflic-
tos, el estrés y otros trastornos psicológicos Gálvez, et 
al. (2020); a la par, robustece la motivación, el com-
promiso y desarrolla las fortalezas que la organización 
necesita para enfrentar situaciones difíciles (Ocampo 
& Correa, 2023). 

 • Desfavorable: generalmente se representa como un 
clima cerrado, autoritario, excesivamente controlado e 
incoherente (Pérez, y Puentes, 2022); se observan ca-
racterísticas que favorecen la negatividad de las per-
sonas y el predominio de relaciones de poder, domina-
ción y control, que no estimulan las buenas relaciones 
interpersonales, ni la participación consciente, libre y 
voluntaria y fomentan comportamientos individuales y 
grupales discrepantes, que afectan la convivencia y la 
buena marcha del proceso de enseñanza- aprendiza-
je Vithayaporn, et al. (2022); además las interacciones 
se tornan cada vez más estresantes e interferentes 
con una solución constructiva a los conflictos Gálvez, 
et al. (2020).

En la relación entre clima escolar favorable/desfavorable 
de una universidad, se debe tomar en cuenta su comple-
jidad como organización educativa (estructura organizati-
va, misión, visión, modelo pedagógico, oferta académica, 
tecnologías, procedimientos, etc.), y la diversidad de per-
cepciones e interacciones entre los estudiantes y otros 
participantes Vithayaporn, et al. (2022); sin descartar que 
en los procesos de enseñanza-aprendizaje (autoridades 
académicas, docentes, investigadores y personal admi-
nistrativo) y otros actores sociales, con diferentes estados 
emocionales, en dependencia de las expectativas y par-
ticularidades de cada uno de ellos (Ocampo, y Correa, 
2023). 

Factores psicosociales: ¿igual a factores de riesgo 
psicosocial?

La diversificación de estudios acerca del clima (sea or-
ganizacional, laboral o escolar) desde las perspectivas 
físicas, psicológicas y sociales, ha originado discusiones 
sobre los factores, componentes, variables y la influencia 
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que ejercen sobre las personas, en consecuencia, la construcción conceptual de riesgos psicosociales, es bastante 
amplia (Sánchez, 2021).

No obstante, desde una perspectiva mixta, en García (2021); se conceptualizan los riesgos psicosociales, como múl-
tiples factores presentes en el clima, relacionados con la estructura organizativa, los procesos, las funciones y el des-
empeño que, en circunstancias adversas pueden afectar tanto la salud, la seguridad y el bienestar de las personas, 
como la buena marcha de la organización.

Esta elaboración conceptual, sobrepasa los enfoques tradicionales centrados casi exclusivamente, en temas relativos a la influencia 
de factores físicos del clima organizacional, y con una visión holística e innovadora, toma en consideración otros factores de carácter 
psicológico y social que influyen en el estado emocional y la salud psico-fisiológica de las personas, y subsecuentemente en el resul-
tado de las organizaciones (Vithayaporn, et al., 2022).

La inclusión conceptual y el estudio de los riesgos psicosociales trata de responder a cuestiones relacionadas con factores psicoló-
gicos como el estrés y otras consecuencias negativas que se reflejan en el rendimiento académico, la satisfacción escolar, y otras 
variables que pueden influir directa o indirectamente en el estado emocional y la salud de los estudiantes (Arteaga de Luna, 2022).

De las construcciones teóricas relativas a los riesgos psicosociales, se puede deducir que estos se derivan de cir-
cunstancias, situaciones o estados con alta probabilidad de acarrear consecuencias importantes, entre ellas las que 
pueden afectar la vida, la salud y el bienestar de personas, grupos, organizaciones y de la sociedad (García, 2021). 

Para comprender su influencia en el estado emocional y la salud, es necesario conocer que los riesgos psicosociales 
están condicionados, en un primer nivel, por factores psicosociales entendidos como condiciones presentes en el 
clima de todas las organizaciones (empresariales, comerciales, productivas, educativas, etc.), cuya influencia puede 
ser positiva o negativa (Pérez y Puentes, 2022). Cuando estas condiciones son adecuadas, influyen positivamente en 
el trabajo, el desarrollo de competencias personales y reflejan niveles altos de satisfacción y de motivación, generando 
desarrollo individual, salud y buen estado emocional (Vithayaporn, et al., 2022).

Cuando los factores psicosociales de las organizaciones son disfuncionales, pasan al segundo nivel de los riesgos 
llamado: factores de riesgo psicosocial, es decir, se consideran factores de riesgo, por su probabilidad de afectar 
negativamente a la salud y el estado de la persona, generalmente en forma de ansiedad, tensión, depresión, desregu-
lación emocional y otras reacciones psicofisiológicas, que llevan a pensar que en la etapa de estudios universitarios 
se observa un significativo incremento de los trastornos mentales (Arteaga de Luna, 2022). 

La cantidad de factores psicosociales es muy amplia, al igual que el conjunto de factores de riesgo psicosocial 
(García, 2021). En la Tabla 1, se muestran a modo de ejemplo, algunos factores de riesgo psicosocial a partir de gru-
pos y categorías.

Tabla 1 - Factores de riesgo psicosocial.

Grupos Categorías Factores

Factores individuales

Características 
demográficas

Edad, género, composición étnica o racial, composición socio-económica, etc.

Características
personales

Autoestima, percepción del riesgo, autonomía, resistencia a presiones del grupo, aceptación o 
rechazo del grupo, sensación de invulnerabilidad, exposición crónica a condiciones de presión y 
estrés, pobre capacidad de adaptación, falta de sentido de vida y proyecto futuro, falta de asertivi-
dad, etc.

Factores familiares

Relación 
universidad- familia

Demandas conflictivas entre el proceso de enseñanza – aprendizaje y la familia. Bajo apoyo fami-
liar. Problemas duales de carrera.

Relaciones intra-familiares La familia como promotor o modulador de conductas de riesgo. Conflictos matrimoniales, divorcio. 
Violencia intrafamiliar, ambiente familiar conflictivo. Pobreza, etc.
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Factores sociales

A nivel social
Cultura de riesgo. Crisis de valores, estrés psicosocial, falta de apoyo de redes, disponibilidad de 
drogas, problemáticas sociales, estereotipos sociales. Aislamiento físico o social

A nivel organizacional
Exceso de actividades, ritmo del trabajo, alta presión temporal, plazos de cumplimiento. Alta incer-
tidumbre, relación intensa. Horarios inflexibles. Condiciones de estudio/trabajo. Mala comunicación 
interna, bajos niveles de apoyo.

Fuente: Elaboración propia, a partir de García (2021) y Arteaga de Luna (2022).

Además de los grupos y categorías en los que pueden manifestarse los factores de riesgo psicosocial, también pue-
den ser distinguidos por características propias, entre ellas a) capacidad de extenderse en tiempo y espacio; b) difi-
cultad de ser medibles o evaluados objetivamente; c) interrelación con otros riesgos; d) escasa protección jurídica; f) 
están modulados por otros factores y; g) son de difícil gestión (García, 2021).

Autores como Gálvez, et al. (2020) y Arteaga de Luna (2022); significan que la relación gradual ascendente entre los 
factores psicosociales, los factores de riesgo psicosocial y el riesgo psicosocial en sí mismo; es compleja y dinámica 
por la estrecha interrelación entre las variables del clima organizacional, el estado emocional de cada persona, así 
como su vulnerabilidad y resiliencia.

Estado emocional 

Toda persona experimenta emociones como: el miedo, la sorpresa, la tristeza y otras que son respuestas específicas 
normales, que se activan con acontecimientos puntuales y desaparecen en minutos o quizás horas. Las emociones 
son reacciones fisiológicas en respuesta a estímulos externos, generalmente son definidas como una sorpresa de 
mucha intensidad, pero de poca duración (Gozalo, et al., 2022); caracterizadas por ser contagiosas, apreciables a 
simple vista, fácilmente cambiantes y porque desaparecen cuando desaparece el estímulo externo que las ocasionó 
(Arteaga de Luna, 2022).

En cambio, el estado emocional de las personas son reacciones psicofisiológicas a estímulos externos y que represen-
ta una forma de adaptación ante factores de riesgos presentes en el entorno, a partir de la información que proviene 
de una emoción; a diferencia de estas, suele ser más duradero e intenso y menos específico, que generalmente se 
acepta como el resultado de la persistencia emocional (Arteaga de Luna, 2022).

Según Mérida, et al. (2022); el estado emocional condiciona la percepción de cada persona ante los factores de ries-
gos presentes en su entorno y consecuentemente el comportamiento a seguir, de forma resumida: la influencia de un 
estímulo externo, afecta directamente la percepción que se tiene del mismo y, desencadena determinado comporta-
miento que no está relacionado con la personalidad o el temperamento de la persona. 

El estado emocional puede verse como un proceso secuencial que parte de una respuesta a determinado estímulo 
que es analizado a través de mecanismos perceptivos; a continuación, realizan la valoración de las percepciones 
sensoriales en buenas/malas, atractivas/rechazables, interesantes/neutras; que traen como resultado una reacción 
neuropsicológica, cognitiva o comportamental, en este último supuesto se genera una predisposición para la acción 
(Gozalo, et al., 2022).

Para Arteaga de Luna (2022); el estado emocional (desregulación emocional), aparece como uno

de los factores de riesgos psicosociales asociados al comportamiento suicida y al consumo de drogas, tabaco y al-
cohol, entre estudiantes universitarios. Otros autores como López, et al. (2023); expresan que, por diversas razones, 
muchos estudiantes abandonan los estudios universitarios, mientras que Gozalo, et al. (2022); establecen una relación 
entre factores de riesgos psicosociales y rendimiento académico. 

En este sentido, se sintetizan algunas de las sintomatologías de los factores de riesgos psicosociales sobre el estado 
emocional de los estudiantes universitarios:

 • Estrés: puede considerarse como un proceso dinámico de interacción entre una persona y el ambiente que la 
rodea, que comienza en el mismo instante que una persona percibe como una amenaza a determinada circuns-
tancia o evento, lo cual desencadena una reacción en cascada que dimana del sistema nervioso central, hacia los 
sistemas autónomo, endocrino e inmune, lo cual demanda un esfuerzo excesivo para dar respuestas adaptativas a 
diferentes estímulos o agentes estresores. En dependencia del estímulo o agente estresor, las respuestas al estrés 
constituyen una alarma física y mental, preparando al organismo para posibles acciones que, se manifiestan en dos 
sentidos: positivo cuando los resultados son favorables (motivación, energía, estimulación positiva, etc.), y negativo 
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cuando afecta de manera perjudicial el estado emo-
cional (apatía, tristeza, ansiedad, irritabilidad, etc.), 
acompañadas de reacciones fisiológicas (sudoración, 
tensión muscular, palpitaciones, temblores, malestar 
gastrointestinal, disnea, dolor de cabeza, mareos, 
náuseas, etc.).

 • Trastornos del estado de ánimo: este puede ser nor-
mal, alto o bajo. Cuando es alto, la persona manifiesta 
sentir felicidad, alegría o euforia que, si perdura en el 
tiempo puede conducir a manías. Cuando es bajo, la 
persona pierde la impresión de control de su propio 
ánimo y manifiesta sentir malestar general que, de per-
durar en el tiempo, puede sumirla en la depresión y 
provocar sentimientos de nulidad, concomitantes con 
la pérdida del interés por el entorno que le rodea y de 
las esperanzas futuras.

 • Desregulación emocional: pérdida de la autorregula-
ción emocional o el control sobre las emociones, sen-
timientos e impulsos, entorpeciendo la capacidad de 
modificar el estado emocional o de retornar al estado 
emocional anterior. Esto se debe al desfasaje entre el 
centro emocional (localizado en el sistema límbico del 
cerebro) y el centro ejecutivo (situado en el lóbulo fron-
tal del cerebro).

 • Agotamiento emocional, síndrome de “estar quema-
do” o burnout: se manifiesta en condiciones de estrés 
prolongado, crónico, no resuelto, que demanda aten-
ción especializada al cuadro progresivo por efecto del 
estrés y que se expresa con agotamiento emocional, 
despersonalización y bajo sentido de logro, junto con 
alto índice de incapacidad física y psicológica; tam-
bién se manifiesta en sentirse excesivamente tenso, 
irritable, ansioso, deprimido, pesimista y agotado físi-
ca y emocionalmente, lo que influye en la desmotiva-
ción y pérdida de interés.

Para evaluar la percepción personal y grupal sobre la 
influencia de determinados factores de riesgo psicoso-
cial, pueden ser de utilidad los instrumentos, que de una 
forma u otra impactan en el clima organizacional; y que 
pueden ser aplicados por medios convencionales o di-
gitales como el Google Forms, correo electrónico y las 
redes sociales.

Estos instrumentos contienen cuestionarios que permiten 
evaluar la percepción individual y colectiva de diversos 
factores y variables de carácter psicosocial como: mo-
tivación, bienestar psicológico, compromiso, insatisfac-
ción, estrés, depresión, ansiedad, entre otros enfoca-
dos en la salud mental de los estudiantes, entre ellos: la 
Escala de Bienestar Psicológico de Ryff (1989); el Modelo 
General de Salud Mental de Warr; el TMMS-24 (Trait Meta-
Mood Scale) de Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos 
(2004); el Cuestionario de Resiliencia de Wagnild y Young 
(1993), adaptado por Heilemann, Lee, y Kury (2003); 

el Cuestionario de Afrontamiento del Estrés (CAE), de 
Sandin y Chorot (2003), el Cuestionario de Percepción 
de enfermedad de Broadbent, Petrie, Main y Weinman 
(2006) . 

Construyendo la resiliencia desde la perspectiva pedagógica

Además de su triste saldo de contagiados y victimas mor-
tales, la pandemia de COVID-19 ha dejado enseñanzas 
cardinales sobre la colaboración global, el tratamiento a 
las desigualdades sociales y económicas, entre otros as-
pectos esenciales para retomar la senda del desarrollo 
sostenible. En este contexto, se ha destacado la resilien-
cia como concepto fundamental para entender la capaci-
dad de las personas, grupos y sociedades para afrontar, 
resistir y prevalecer sobre determinadas circunstancias y 
riesgos que desafían hasta la propia existencia (Jarrín, et 
al., 2023).

De lo anterior se deduce que la adaptabilidad y la ca-
pacidad de respuesta al cambio son dos componentes 
esenciales en la definición conceptual de resiliencia, 
aunque en (López, et al., 2023); se habla de la cantidad 
de definiciones propuesta, por tratarse de un constructo 
teórico en proceso de elaboración, dependiente de nue-
vos resultados investigativos; existe consenso en definir 
la resiliencia como un proceso dialéctico, que describe la 
capacidad humana para afrontar, recuperarse e incluso 
salir vigorizado ante circunstancias y/o eventos adversos 
o experiencias estresantes.

Los mismos autores informan que en el proceso de cons-
trucción de la resiliencia interactúan dialécticamente dos 
clases de factores: a) factores protectores o amortiguado-
res del estrés: para referirse a un conjunto de elementos 
ambientales, así como cualidades y habilidades perso-
nales; que crean o modifican la capacidad de respuesta 
ante determinado riesgo o estrés, reduciendo sus efectos 
negativos y; b) factores de riesgo: condiciones presentes 
en el clima organizacional que de manifestarse de forma 
negativa, pueden afectar el estado emocional y la salud 
de la persona y aumentar la probabilidad de respuestas 
negativas que incrementan su vulnerabilidad ante deter-
minadas circunstancias.

Desde el punto de vista de la psicología, la resiliencia era 
considerada como una respuesta inusual o patológica; 
con el transcurso de los años se ha reconocido como una 
respuesta común direccionada hacia la adaptación de la 
persona ante circunstancias adversas o prácticas estre-
santes; sin que ello quera decir que la persona no sienta 
sus efectos negativos y se crea inmune a ellos, es una ca-
pacidad que se aprende y se desarrolla día a día a través 
del manejo de cinco factores fundamentales: el apoyo 
social, la autoestima, habilidades prácticas, aptitud para 
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comprender lo vivido y, sentido del humor (Mérida, et al., 
2022).

Siguiendo el trabajo de (Mérida, et al., 2022); se expone 
sintéticamente en que consiste cada uno de los factores 
fundamentales para construir la resiliencia:

 • Apoyo social: se sustenta en las relaciones interper-
sonales, la colaboración, el trabajo en equipo, la com-
prensión, la escucha y otros elementos que alimentan 
la experiencia personal de sentirse aceptado. Este 
apoyo se manifiesta en la familia, las amistades, com-
pañeros de estudio o de trabajo, hasta grupos o comu-
nidades con intereses comunes. 

 • Autoestima: el apoyo social no es suficiente por sí 
solo, es necesario complementarlo con la autoestima 
o capacidad de auto- amarse y auto-cuidarte, además 
del criterio favorable propio acerca de la inteligencia, 
el conocimiento, las habilidades, y otras cualidades 
personales. 

 • Habilidades prácticas: se trata de destrezas que facili-
ten la aprehensión de saberes y acciones que tengan 
un reflejo en la vida práctica. Además de habilidades 
generales para relacionarse en el contexto social (co-
municación, escucha, agradecimiento, crítica y auto 
crítica constructiva, etc.).

 • Aptitud para comprender lo vivido: se refiere a la ha-
bilidad para entender características, causas, condi-
ciones, consecuencias y otros elementos de las cir-
cunstancias adversas o prácticas estresantes, lo cual 
ayuda a su asimilación y refuerza el sentimiento de 
resistencia. 

 • Sentido del humor: facilita la aceptación de las circuns-
tancias adversas o prácticas estresantes y la fragilidad 
del ser humano. Este factor tiende a ser demostrativo 
de inteligencia y de capacidad para diferenciar entre 
lo fundamental y lo colateral.

La conjugación armónica de los cinco factores contribuye 
a desarrollar la resiliencia como capacidad y habilidad 
emocional y como tales, requieren educación y entre-
namiento constantes (López, et al., 2023); de lo cual se 
deduce que la construcción de un estado emocional re-
siliente es un proceso continuo encaminado a neutralizar 
el deterioro de la autoestima y sortear complicaciones u 
obstáculos, como los vividos durante la pandemia y des-
pués de ella, en la llamada nueva normalidad que implicó 
el retorno de los estudiantes de la carrera de Psicología 
de la Facultad de Ciencias Jurídicas Sociales y de la 
Educación, de la Universidad Técnica de Babahoyo a sus 
actividades docentes en la modalidad presencial.

Precisamente para gestionar este tipo de circunstancias, 
aparecen los tipos de resiliencia psicológica y resiliencia 
emocional, que en su conjunto significan la creación y el 
desarrollo de capacidades y habilidades para la mejor 
comprensión y el afrontamiento de psicopatologías como: 
insatisfacción, estrés, depresión, ansiedad, burnout, etc., 
que no solo influyen en la salud y el bienestar de los estu-
diantes (Arteaga de Luna, 2022); sino que pueden incidir 
en su rendimiento académico Gozalo, et al. (2022); aban-
dono de los estudios (López, et al., 2023); etc.

Al decir de (López, et al., 2023); en el campo de la 
Educación Superior es habitual utilizar el término de re-
siliencia académica, para describir la capacidad de los 
estudiantes para superar circunstancias adversas o prác-
ticas estresantes que atentan contra su normal desarrollo 
educativo.

La resiliencia académica, asumida como capacidad de 
los estudiantes para hacer frente por sí mismos a realida-
des complejas en el contexto de las instituciones educati-
vas, abre amplias posibilidades desde la perspectiva pe-
dagógica, especialmente en el modelo formativo que se 
ha generalizado actualmente en la Educación Superior fo-
calizado en el alumnado (Modelo de Enseñanza Centrado 
en el Alumnado), donde los estudiantes deben ser más 
activos y autónomos, además de formar habilidades para 
“gestionar la búsqueda de información y construir su 
propio aprendizaje” (López, et al., 2023, p. 94). 

Entre esas posibilidades, el Modelo de Enseñanza 
Centrado en el Alumnado debe considerar la resiliencia 
como factor clave y consecuentemente, centrar su aten-
ción en los estudiantes que no posean capacidades de 
resiliencia psicológica y/o emocional, para contrarrestar 
estados emocionales negativos y reacciones psicofisioló-
gicas como la desmotivación, el aislamiento, y la inadap-
tación a factores de riesgos psicosociales, que influyen 
en su integración social y académica e interrumpen el 
proceso de enseñanza – aprendizaje.

Desde la misma perspectiva pedagógica, resulta intere-
sante la propuesta de (Arteaga de Luna, 2022); referen-
te a la promoción de modelos que incluyan la formación 
de habilidades socio-emocionales y la gestión de ries-
gos psicosociales, particularmente la autora menciona 
la Intervenciones Basadas en Mindfullness (IBM) y los 
entrenamientos en Terapia Dialéctica Conductual (DBT), 
que para lograr máxima eficacia pudieran hacer parte de 
estrategias generales enfocadas en la prevención para la 
salud mental. 

En su estudio, la autora concluye que ambas herramientas 
direccionadas a prevención de riesgos psicosociales con 
estudiantes universitarios, han demostrado ser eficaces 
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para disminuir la influencia de factores de riesgos psico-
sociales relacionados con el comportamiento suicida y 
el consumo de drogas, tabaco y alcohol, así como en el 
tratamiento de estados emocionales negativos y reaccio-
nes psicofisiológicas como la ansiedad, la depresión y la 
desregulación emocional. Colateralmente, se observó un 
significativo incremento de las capacidades de resiliencia 
de los estudiantes universitarios sometidos al estudio.

En esta misma línea de pensamiento, llama la atención 
el trabajo de (Jarrín, et al., 2023); quienes partiendo de 
estudiar un caso de la industria automotriz ecuatoriana, 
proponen la utilización de programas de educación con-
tinua, a través de procesos de enseñanza - aprendizaje 
que se desarrollan en todas las etapas de la vida de las 
personas, a fin de actualizar y mejorar los conocimientos, 
las capacidades y habilidades adquiridas. 

Los procesos de enseñanza - aprendizaje de educación 
continua se consideran cardinales para incorporar los 
más novedosos conocimientos y buenas prácticas dentro 
de un área determinada, a través de programas y accio-
nes de capacitación como: seminarios, talleres, confe-
rencias y otras, que pueden realizarse de manera formal 
o informal, por medios convencionales o digitales y que 
deberán estar enfocadas en perfeccionar las capacida-
des y habilidades adquiridas de antemano; especialmen-
te aquellas relacionadas con la adaptación, la resiliencia 
psicológica y/o emocional, el trabajo en equipo, la gestión 
de factores de riesgos psicosociales, entre otras (Jarrín, 
et al., 2023).

Sugerente resulta la propuesta de (Murillo, et. al., 2023); 
quienes hablando de temas relacionados con la educa-
ción, la pedagogía y la didáctica, sostienen que durante 
la pandemia de COVID-19, los modelos educativos basa-
dos en las TIC, demostraron ser eficaces en asegurar la 
continuidad de los procesos de enseñanza – aprendizaje, 
debido a que básicamente facilitan la transición de los tra-
dicionales modelos educativos presenciales, hacia a mo-
delos basados en las TIC, como el e-learning, el blended 
learning, el flipped classroom, y el mobile learning, que 
al decir de (Valencia, 2021); otorgan protagonismo a los 
estudiantes, son innovadores e interactivos y potencian 
las capacidades y habilidades adaptativas y resilientes. 

Tomando en cuenta los planteamientos anteriores, la lla-
mada educación híbrida, basada en modelos pedagógi-
cos que combinen el uso de las TIC y métodos tradicio-
nales fundamentados en “principios, conceptos y teorías 
ya construidas acerca de la educación, la pedagogía y la 
didáctica” (Murillo, et. al., 2023, p. 430); pudiera aportar 
a construcción de habilidades y capacidades de resilien-
cia psicológica y/o emocional, para contrarrestar estados 

emocionales influenciados por factores de riesgos psico-
sociales presentes en el clima organizacional o social y 
evitar reacciones psicofisiológicas como la desmotiva-
ción, el aislamiento, la inadaptación, el consumo de dro-
gas, tabaco y alcohol y el comportamiento suicida entre 
estudiantes universitarios.

Con estos planteamientos parece coincidir Morillo (2023); 
quien plantea un enfoque holístico de la educación ge-
neral por medio del cual el desarrollo de los estudiantes 
sobrepasa la aprehensión de conocimientos, para formar 
y desarrollar capacidades y habilidades psicológicas y/o 
emocionales como la adaptabilidad, la autoestima, la re-
siliencia y otras que contribuyan a mejorar la autogestión 
de factores de riesgos psicosociales. 

Para cumplir tales propósitos, la autora plantea la ne-
cesidad de elegir un enfoque pedagógico adecuado, 
pues de este dependerá la calidad de la educación y su 
efectividad en el desarrollo de los estudiantes desde una 
perspectiva integral; lo cual conlleva a considerar sus 
necesidades individuales, reconociendo que cada perso-
na posee cualidades, intereses y ritmos de aprendizaje 
propios.

Continua diciendo que bajo un enfoque pedagógico in-
tegral, se puede personalizar el proceso de enseñanza 
- aprendizaje, adaptando estrategias y recursos educati-
vos en función de satisfacer las necesidades individuales 
de los estudiantes, los cual tiende a fomentar un clima or-
ganizacional inclusivo que motive a los estudiantes a sen-
tirse apoyados, valorados y empoderados. De este modo, 
“la educación equilibrada y completa, prepara a los es-
tudiantes para enfrentar los desafíos del mundo actual y 
convertirse en individuos comprometidos, conscientes y 
exitosos en todos los aspectos de su vida” (Morillo, 2023, 
p. 204).

CONCLUSIONES

Los estudiantes incrementan su protagonismo en los pro-
cesos de enseñanza – aprendizaje direccionados al desa-
rrollo de la sociedad y la formación de valores, principios 
y conocimientos en las nuevas generaciones; sin embar-
go durante la pandemia de COVID-19 y al retornar a la 
nueva normalidad, enfrentan la influencia de factores de 
riesgo psicosocial presentes en el clima organizacional 
de las instituciones educativas y la posibilidad de sufrir 
afectaciones en su estado emocional, salud y bienestar.

La construcción teórico-conceptual sobre el clima orga-
nizacional y los riesgos psicosociales tratan de respon-
der a causas, consecuencias y efectos de psicopatolo-
gías como: insatisfacción, estrés, depresión, ansiedad, 
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burnout, etc., que no solo influyen en el estado emocio-
nal, la salud y el bienestar de los estudiantes; sino que 
pueden incidir en su rendimiento académico, inadapta-
ción a los proceso de enseñanza – aprendizaje, el aban-
dono de los estudios y en casos extremos el consumo 
de drogas, tabaco y alcohol y el comportamiento suici-
da entre estudiantes de la carrera de Psicología de la 
Universidad Técnica de Babahoyo y de otras instituciones 
de Educación Superior.

Desde la perspectiva pedagógica existen propuestas de 
estrategias, modelos y métodos educativos que pueden 
disminuir la influencia de factores de riesgos psicosocia-
les, así como en el tratamiento de estados emocionales 
negativos y reacciones psicofisiológicas como la ansie-
dad, la depresión, la desregulación emocional y contribuir 
a la construcción de habilidades y capacidades de resi-
liencia de los estudiantes universitarios.

Estas propuestas (incluido el presente trabajo), pueden 
ser utilizadas en investigaciones a futuro, tanto en es-
tudiantes de la carrera de Psicología de la Universidad 
Técnica de Babahoyo, como en otras organizaciones 
educativas en el territorio nacional.
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